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ACTO ÚNICO. 


El teatro representa un salon muy elegante , con puerta en el fondo, que da á uu 
jardin, y otras varias. Muebles de lujo. 


ESCENA PRIMERA. 
LA MARQUESA, AMALIA y LUCÍA. 


Hablado. 


Marquesa. Conque ahora, díme, ¿es verdad 
que nunca os habeis hablado ? 
AmaLIa. — Ni una palabra; y le suelo 
encontrar de vez en cuando; 
es decir, solia verle , 
cuando en Madrid nos hallábamos , 
ó bien en la iglesia, ó bien 
en la calle, ó en el teatro; 
y aunque ha tenido mil veces 
ocasion de hablarme un rato, 
no se ha atrevido; jamás 
osó desplegar sus labios 


MARQUESA + 


Lucía. 
AMALIA. 
MARQUESA. 


AMALIA. 


MARQUESA. 
AMALIA. 
MARQUESA. 


Lucia. 


MARQUESA. 


DAMIAN. 
MARQUESA. 


DAMIAN. 


6 
para decirme siquiera 
una flor. Es muy estraño 
su proceder; ¿no es verdad, 
hermana mia? 

Sí, es raro; 
que los jóvenes del dia 
suelen ser todo al contrario. 
Pero si usted está cierta 
de su amor... : 
¿Pues no he de estarlo? 
Sí tal. 

Bien ; pero yo creo 
que debemos informarnos... 
¡ Pues está bueno! ¡Tomar 
informes de ese muchacho 
para ver si nos conviene, 
como si fuera un criado 
que va á servir á una casa! 
¿Y si luégo te da un chasco ? 
No es capaz... 

Calla ; alguien viene; 
ya seguirémos hablando. 
Es Don Damian, señorita, 
que se dirige á este cuarto. 
¡Mi antiguo tutor! 


ESCENA IL 
Dicuas y D. DAMIAN. 


El mismo. 
¿Sabe usted que es un milagro 
verle entrar en esta casa? 
Es verdad; despues de tantos 
dias de no parecer, 
era mi primer cuidado 
venir á saber de ustedes ; 


MARQUESA. 


DAMIAN. 
MARQUESA. 


DAMIAN. 


7 


y como no hay más que un cuarto 
de legua de aquí á mi quinta, 
es poco lo que me canso, 
porque es más bien un paseo. 
Pero, francamente hablando, 
el venir usté á mi quinta 
no es por el gusto de hablarnos 
y Vernos. 
¿Cómo? 
Sino 

porque usted se cree obligado 
á vigilarnos. 

¡Pues , hombre, 
está bueno ! ¡Yo, que paso 
mi vida en obedecer, 
debiendo ser al contrario! 
¡Yo, el tutor más complaciente, 
que durante los tres años 
que ha sido usted mi pupila, 
soy yo más bien quien ha estado 
en tutela! Me parece 
que no soy ningun tirano. 
Luégo quiso usted casarse; 
yo no despegué mis labios: 
y aunque, á la verdad, la tal 
boda vino á echar abajo 
mis planes, yo contesté 
lo que siempre he contestado: 
ha hecho usted perfectamente. 
Quedó usted viuda; en el acto 
se vino usted á vivir 
á esta quinta, y sin embargo 
de que Amalia estaba entónces 
confiada á mis cuidados, 
se la trajo usted consigo; 
en fin, hace usted su santo 
gusto cuando se le antoja; 


MARQUESA. 


DAMIAN. 
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y por último, entre tantos 
derechos como debia 
tener, sólo me ha quedado 
uno, el de venir á ver 
á ustedes de cuando en cuando, . 
para ponerme á sus órdenes: 
si esto es ser desconfiado, 
que venga Dios y lo diga. 
No, amigo mio; yo le hago 
justicia ; es usted modelo 
de tutores; pero estraño 
en usted, hace ya mucho 
tiempo, un modo de tratarnos 
tan original...! Parece 
que está usted preocupado. ..! 
En fin, tiene usted el aire . 
de un celoso. 
¿Yo? ¡qué diablos! 
¿y de dónde saca usted 
eso? 


Lucia (que durante esta escena ha estado cerca de la puerta de la izquierda). 


MARQUESA. 


DAMIAN. 


MARQUESA. 
Lucía. 
ÁMALIA. 
DAMIAN. 


MARQUESA. 


Señora, ha sonado 
ruido en esa pieza. 
¡Ah! sí; 
será nuestro huésped. 
¡Bravo! 
¿Conque es decir que hay un hombre 
en la casa ? 
Sí; un muchacho 
que anoche ha venido aquí... 
Será el que estuvo llamando 
á la puerta... 
¡Y yo, que nada 
he oido! 
¡Pues hombre , estamos, 
buenos ! 
¡Qué dichosa: eres! 
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Porque yo me ví en el caso 

de bajar á media noche, 

y ví que habia volcado 

á la puerta de la casa 

un coche que iba de paso, ; 

y que dentro de él venía 

el jóven de quien hablamos. 

Yo, como estaba en el órden, 

hice disponer un cuarto, 

una cena y una cama; 

pero estaba tan turbado 

el pobrecillo, que apénas 

pudo decir tres ó cuatro 

palabras, dándome gracias 

por mi bondad; pero al cabo 

aceptó , y se le condujo 

á ese aposento apartado 

de los demas. Hé aquí 

toda nuestra historia. 
DAMIAN. Vamos... 

eso es otra cosa, y yo 

repito lo acostumbrado : 

ha hecho usted perfectamente. 
Marquesa. ¿Á que estaba usted pensando. ..? 
Damian.  Notal: yo no he dicho nada. 
Marquesa. ¿Pues no ve usted que aquí estamos 

lo mismo que en un desierto, 

sin ver más que á los criados 

que tenemos en la quinta ? 
LucíA (mirando por la ventana). 

Señoritas , en el patio 

ha entrado en este momento 

el coronel, á caballo. 
DAMIAN. ¿Otro? Y es un coronel... 
MARQUESA. SÍ tal; hace ya un mes largo 

que se halla de guarnicion 

en ese pueblo inmediato. 


Lucia 


DAmiAN. 


CORONEL. 


MARQUESA 
Y AMALIA. 


CORONEL. 
DAMIAN. 


CORONEL. 


MARQUESA. 
CORONEL. 
DAMIAN. 


CORONEL. 
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Pues... y como mi señora 
ayer se quejaba tanto 

de la cabeza , sin duda 
viene á ver cómo ha pasado 
la noche. 


¡Perfectamente! 
Eso quiere decir claro, 
que viene todos los dias. , 
¡Pues me gusta! ¡No está malo 
el desierto, cuando vienen 
visitas á cada paso! 


ESCENA IL. 
Dichos y el CORONEL. 


Canto. 
¡Señoras! 


¡Caballero! 


Estoy á vuestros piés. 
(Me dá muy mala espina 
el jóven coronel.) 
Volando aquí he venido, 
ansioso de saber 

si ya vuestros dolores 
cesaron desde aver; 

que yo por vos me tomo 
grandísimo interés, 

lo cual, señora mia, 

sin duda es un deber. 
Os doy mil y mil gracias. 
Señora, no hay por qué, 
(Maldito si hace falta 
que tenga ese interés.) 


Soy coronel de un regimiento 
de los mas bravos 
de toda España. 


MARQUESA. 
CORONEL. 


MARQUESA. 


AMALIA 
y Lucia. 


DAMIAN. 


MARQUESA. 
ORONEL. 
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Vence mi arrojo y ardimiento 
al enemigo 
en la campaña, 

y acostumbrado á cruda guerra, 
siento en el alma 
cada vez mas, 

que un enemigo hay en la tierra, 
á quien no pude 
vencer jamás. 


¿Y quién es ese? 
Una beldad 
cuya hermosura 
es singular. 
Si vos luchais con entereza , 
yO 0S ASCQULO, 
á no dudar, ¡ 


que esa terrible fortaleza 


al fin y al cabo 
se rendirá. 


— 


El coronel es un buen mozo, 
y yo no dudo 
que esa beldad, 

aunque resista largo tiempo, 
al fin y al cabo 
se rendirá. 

(Estas visitas tan frecuentes 
ya me van dando 
que sospechar. 

Segunda vez estoy temiendo 
si mi proyecto 
fracasará.) 


¿Desconfiais acaso? 
No, por mi vida, 
que una dulce esperanza 
mi pecho anima. 
Yo lucharé, 
y á tan fiero enemigo 
rendir sabré. 
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Que la guerra es mi elemento, 
y es el triunfo mi ambicion; 

y si salgo victorioso, 

¡cuán dichoso seré yo! 


MARQUESA, AMALIA Y Lucia. DAMIAN. 
Yo no dudo ni un momento, Si del triunfo que consiga 
que tan bravo campeon, triste víctima soy yo, 
por vencer á su enemigo, quiera el cielo poderoso 
luchará con decision. que no salga vencedor. 
Hablado. 
DAMIAN. (¡Sin poderlo remediar, 


me ha entrado un desasosiego...!) 
MARrQUESA. ¿Usted vendrá, desde luego, 
para quedarse á almorzar? 
DAMIAN (Aparte á la Marquesa). 
Veo que le trata usté 
con mucha franqueza. 
MARQUESA. Y siento 
que en este mismo momento 
he tomado mi café. 
CoroxeL. Señora, tantos favores, 
yo no los merezco. 
MARQUESA. Pero 
aquí está este caballero, 
que le hará á usted los honores. 
CoroyEL. ¡Oh! no tal; no puede ser; 
no quiero ser atrevido; 
sólo á ver á usté he venido... 
Damian, — Ya... 
CORONEL. Y á quedarme á comer. 
Damian. — ¡Qué escucho! Usted , que en su vida 
se ha tomado la licencia... 
CorONEL. Es que hay mucha diferencia 
de un almuerzo á una comida. 
Porque esta ya no se admite 
como una cosa secreta; 


DAMIAN. 


CORONEL. 
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es un acto de etiqueta, 

al cual se va por convite. 
(Eso podrá suceder; 

pero no en esta 0“asion.) 
Se come por precision, 

y se almuerza por placer: 
para comer, se prefiere 

á quien no causa interés; 
para almorzar, al revés, 

á personas que uno quiere, 
Y como que esto es así, 

y el mundo por ello pasa, 
yo he almorzado en mi casa , 
ántes de venir aquí; 

pues creo con toda fé, - 
que no soy merecedor 

de aspirar al alto honor 

de la taza de café. 


DAMIAN (A la Marquesa). 


MARQUESA. 


DAMIAN. 


CORONEL. 
DAMIAN. 


CORONEL. 


DAMIAN. 


¿Quién es este torbellino? 
Sobrino del general 
Castellanos. 

¡Voto á tal! 
¿El señor es su sobrino? 
Pues si yo conozco mucho 
á su tio, y faé mi amigo... 
¿Usted le conoce? 

¡Digo! 

Desde muchacho. 

¡Qué escucho! 
¿Usted es... ? 

Venga esa mano; 
¡Don Damian, su compañero 
inseparable ! Le quiero 
como si fuera mi hermano. 
Siempre juramos amarnos 
como en la edad infantil; 


CORONEL. 


DAMIAN. 
CORONEL. 


DAMIAN. 


CORONEL. 


DAMIAN. 


CORONEL. 
DAMIAN. 


CORONEL. 
DAMIAN. 


MARQUESA. 


CORONEL. 
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pero en la guerra civil 
tuvimos que separarnos. 
¿No le ha hablado á usted de mí 
cien veces? ¿de quién soy yo? 
Aquel á quien él salvó 
la vida en Navarra. 
¡Ah! sí; 
¡ya caigo! sin duda alguna, 
usted debe ser tutor 
de esta jóven? 
Sí, señor. 

¡Un abrazo! ¡qué fortuna ! 
¡Y yo que no adiviné...! 
Usted será amigo mio ; 
porque siéndolo del tio, 
yo quiero serlo de usté. 
Sí, señor; pero ha de ser 
una amistad pura y llana. 
Corriente; desde mañana 
voy á su casa á comer. 
¿Á comer? ¡Pues no faltaba 
más! Será á almorzar, si usté 
gusta. 

Mil gracias; no sé... 
Pero ya se me olvidaba 
que su tio me ha contado 
de él tantas y tantas cosas 
de aventuras amorosas, 
que yo me quedé pasmado: 
todavía me confundo. 
(¿Á qué vendrá hablar ahora...?) 
No lo dude usté, señora, 
está de non en el mundo; 
es un seductor de oficio. 
¡Qué estoy oyendo ! El señor... 
(¡Este maldito hablador 
me está haciendo aquí un perjuicio!) 


15 
Damian. — ¿Y los lances que ha tenido 
entre bromas y placeres? 
¡Oh! pues si con las mujeres 
dicen que tiene un partido...! 
Por él cometen locuras 
que apénas creerse pueden; 
todas, por supuesto, ceden 
al momento. ¡Qué aventuras 
le han sucedido! ¡ Canario! 
Una de ellas, lo más rara, 
que si yo ahora la contára... 
SArQuESAa. ¿Para qué? no es necesario. 
Yo ignoraba la escelente 
reputacion del señor, 
la cual le hace mucho honor. 
Pero, hablando francamente, 
si los lances amorosos 
absorben todo su sér, . 
yo siento, á más no poder, 
que estos momentos preciosos 
haya aquí el señor perdido; 
pues, á decir la verdad, 
“lo que es de esta sociedad 
no sacará gran partido. 
Porque nuestro entendimiento 
es corto, y no puede estar 
á la altura de apreciar 
su habilidad y talento. 
CoroneL. (Pues señor, ¡vaya un capítulo 
agradable! Pero, calma.) 
Señora, siento en el alma 
no ser digno de ese título 
que tanta gloria merece; 
y por más que usted se asombre, 
yo no usurparé ese nombre, 
porque no me pertenece. 
En dos palabras: yo no 


DAMIAN. 


CORONEL. 


DAMIAN. 


MARQUESA. 
CORONEL. 
DAMIAN. 


CORONEL. 
DAMIAN, 


CORONEL. 
DAMIAN. 
AMALIA. 
MARQUESA.. 
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soy el héroe de la fiesta. 
Hombre, ¿cómo no? ¡Pues esta 
es buena! Si me contó 
su tio... 
Pero, por Dios, 
es que mi tio no tiene 
sólo un sobrino; ¿á qué viene 
hablar ahora...? Somos dos. 
Sí, señor; yo tengo un primo 
que está en sus años mejores ; 
y á pesar de sus errores, 
que son grandes, yo le estimo; 
aunque es de una condicion 
tal, que no se encuentra bien, 
si no anda en algun belen 
metido; y en conclusion, 
él es quien merece el nombre 
de seductor. 
¿Cómo es eso? 
El que una noche dió un beso 
á hurtadillas... 
(¡Jesus, qué hombre!) 
Mi primo. 
El que anduvo loco 
por la boticaria... 
El mismo. 
Y que armó aquel embolismo 
con el mancebo, y por poco 
no le arriman... Vamos, ¡si esa 
aventura es tan graciosa...! 
(¡Se va enmendando la cosa!) 
Figúrese usted, marquesa... 
No, no; si no hay para qué. 
Pero, amigo Don Damian, 
tiene usted hoy un afan 
de contar... Amalia, vé 
á ver si está ya corriente 
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el almuerzo; y silo está, 
que me avisen. 
AMALIA. Voy allá. 
¡Ay! coronel , ciertamente 
le miro á usted con rubor; 
porque, la verdad , maldito 
si ese dichoso primito 
le hace á usted ningun honor. - (Se vá.) 


ESCENA IV. 
Los mismos, menos AMALIA, y luego AMADEO. 


MARQUESA. Hoy tiene usted mucha gana 
de hablar de mas. 
DAMIAN. ¡Yo! ¿por qué? 
MARQUESA Porque se ha olvidado usté 
de que estaba aquí mi hermana. 
CoroNeL. Ya veo que se despacha 
en hablar á su placer. 
Marquesa. Y eso no se debe hacer 
delante de una muchacha. 
Damian. — Pues ahora que ella está fuera..... 


Lucia. ¡Pero estoy yo aquí! ¡me gusta! 
Damian. — ¿Tambien Lucía se asusta? 
Lucra. Sí tal, porque soy soltera. 
Damian. Pues véte; voy á seguir..... 
Lucia. ¡Ay! ¡ese jóven ha abierto 

la puerta! 
MARQUESA. Estará despierto 


y se vendrá á despedir. 
(Amadeo sale por la puerta de la izquierda como un hombre que está turbado y 


no sabe qué decir.) 
Canto. 


CoroNEL. ¿Conoceis vos al sugeto? 
(A Damian.) 


DAVIAN, Yo no lo he visto jamás; 
solo sé que la Marquesa 
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le ha dado hospitalidad. 
AMADEO (Saludando y dirigiéndose á la Marquesa.) 
Permitid, señora mia, 
que agradezca la bondad... 
mas ¡qué miro! ¡él es! 


CORONEL. ¡Mi primo! 

Tonos. ¡Oh, Dios, qué oigo! 

CORONEL. ¡Voto á San!... 
¡es mi primo!  (Presentándole.) 

Tonos. (¡Vuestro primo! 
¡qué incidente tan fatal!) 

DAMIAN. (¡Qué feliz casualidad!) 

MARQUESA. (Librarme sabré 


de tal seductor; 
su torvo mirar 
me causa pavor.) 


Lucun. (Qué miedo me dá 
de tal seductor, 
su aspecto fatal 
me infunde temor.) 


DAMIAN. (Al cabo mi afan 
cumplido se vió; 
Conozco por fin 
á tal seductor.) 


-AMADEO. (Mirándome estan 
con mucha atencion, 
y no sé que hacer 
en tal situacion.) 


CORONEE. (Tomándole estan 
por un seductor 
y ya su ademan 
les causa temor.) 


DAMIAN. Há poco, amigo mio, 
tuvimos el placer 
dé oir á vuestro primo 
hablar de vos muy bien. 


ÁMADEO. Mil gracias, no merezco.... 
(¡no sé qué responder!) 
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Mano. Y Lucia. (Sus malos procederes 
querrá encubrir tal vez.) 


ESCENA V. 
Dicnos, y AMALIA, 


Amania, — Ya está el almuerzo listo..... (Viendo á Amadeo.) 
¡qué estoy mirando! ¡él es! 

Amabeo. (Viéndola.) (¡Es ella! ¡cielo santo! 

AmaLta. — (¡Qué dicha!) 


AMADEO. (¡Qué placer!) 

MARQUESA. ¿Qué dices? 

AMALIA. . ¡Es el mismo! 
aquel de quien te hablé. 

Lucia. ¿El jóven que os pretende? 


AmaLIa. Sí tal, ahí le leneis. 


MARQUESA. (La suerte de mi hermana 
será cruel, 
si el hombre que ella quiere 
es él, es él.) 


Lucia. (Tendrá mi señorita 
suerte cruel, 
si el hombre que ella quiere 
es él, es él.) 


AMALIA. (A su amor verdadero 
no seré infiel, 
que el hombre que yo adoro 
es él, es él.) 


AMADEO. (Al verme en su presencia, 
su lábio fiel 
dirá con alegría 
es él, es él.) 


CoroxeL. (Con la fama que tiene 
de un hombre infiel, 
todas huyen diciendo 
es él, es él.) 


DAMIAN. 


MARQUESA. 
AMALIA. 


MARQUESA.. 
AMALIA. 
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(Si publico la fama 
de este doncel, 

todos dirán al verle 
es él, es él.) 


Hablado. 


(Pobre Amalia, cuando Sepa..... 
Sí, hermana mia, este jóven 
es el mismo de quien tú 
quisiste tomar informes. 
Sí, ¡pues son bonitos! 

¡Cómo? 


MARQUESA. (A Amadeo.) Acabo de dar mis órdenes, 


DAMIAN. 


AMADEO. 
DAMIAN. 


MARQUESA. 


AMADEO. 
DAMIAN. 


caballero , para que 
compongan corriendo el coche 
y no hacer á usté esperar 
por mas tiempo. 

Bien, no corre 
prisa. Pues señor, tenia 
unos deseos enormes 
de conocer á usted: vaya, 
yo he sido muy amigote 


- de su tio de usted. 


¿Si? 
Le debo muchos favores; 
y como he estado con él 
siempre, en varias ocasiones 
me ha contado ciertas cosas 
de usted..... 
(Ya empieza este hombre 

con sus cuentos.) 

¿De mi? 

Pero 

para que no nos estorben, 
opino que nos vayamos, 
siempre que no le incomode 
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a) 


á usté, á jugar un ratito 
al villar. | 
AÁMADEO. Con mil amores 
lo haria; pero no sé 
jugar, y además.... (¿en dónde (Bajo á su primo.) 
podria hablarte?) 
CORONEL. (Alto.) ¡Ah! tienes algo 
que decirme? Pues entonces 
vamos á dar una vuelta..... 
AMADEO. (Bajo á su primo.) 
¡No lo digas todo á voces! 
MARQUESA. ¡Oh! no tal; de ningun modo; 
nosotras somos, señores, 
quienes dejamos á ustedes; 
yo quiero que todos gocen 
de libertad en el campo. 
Damian. Eso es; pero al primer toque 
de campana, al comedor; 
y el que tarde algo no come. 
(La Marquesa, Amalia, Lucía y Damian , se van por la puerta del fondo, ) 


ESCENA VI. 
EL CORONEL y AMADEO. 


CoroneL.  Conque, querido Amadeo, 
ya estamos solos; ahora 
puedes hablar sin demora. 

Amargo. Tenia mucho deseo, 
querido primo, porque 
quiero que tú en este asunto 
me guies punto per punto; 
sino yo solo no sé..... 

CoronkeL. Corriente, á todo me avengo. 

Amabzo. — Eso es; tú me ayudarás. .... 
maldigo cada vez mas 


CORONEL. 


AMADEO. 


CORONEL. 


AMADEO. 


CORONEL. 


AMADEO. 


CORONEL. 


AMADEO. 
CORONEL. 
AMADEO. 
CORONEL. 
AMADEO. 


CORONEL, 
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este carácter que tengo; 
es imposible que se halle 
otro igual. 

Eso no es nuevo. 
¡Calla! si apenas me atrevo 
á saludar en la calle 
á ninguno. 

¡Qué manía! 
¿lemes se burlen de tí? 
¡Qué quieres! yo soy así. 
Mira, fuí el otro dia, 
¡casi el contarlo me aflige! 
á verá un amigo mio, 
y encontrándome á su tio, 
sin saber cómo, le dije 
todo confuso y turbado: 
«¡Usted no tendrá el honor 
de conocerme!» 
¡Qué horror! 
¡pues chico estás aviado! 
Pero, en fin, ¿no me dijiste 
que me tenias que hablar? 
pues ya puedes empezar. 
¡Ay, primo, yo estoy muy tr.ste! 
te lo juro, por quien soy. 
Eso es, sin duda, que estás 
enamorado; no hay mas. 
Pues sí; la verdad, lo estoy. 
¿De veras lo estás? 
Sin duda. 
¡Y yo que ignoraba esto! 
Pero, chico, me han propuesto 
casarme co una viuda 
que dicen que vale mucho, 
aunque á mí no me interesa 
nada. 
¿Y quién es? 


ÁMADEO.* 


CORONEL. 


AMADEO. 


CORONEL. 
ÁMADEO. 


CORONEL. 
AMADEO. 
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La Marquesa 
de Salanova. 
¿Qué escucho? 
(¡fatal ha sido mi estrella!) 
Sí tal; pero antes de todo 
un amigo buscó el modo 
de que me viese con ella, 
para lo cual me llevó 
á una casa en que se daba 
un baile, y donde se hallaba 
la marquesa. 
¿Y qué ocurrió? 
¡Ay, primo! apenas la ví, 
estasiado me quedé; 
¡qué ojos! ¡qné mano! ¡qué pié! 
yo estaba fuera de mí; 
todo entusiasmado, ¡absorto! 
tanto, que empecé á dudar 
si hacerme ó no presentar, 
porque mi génio es tan corto..... 
cuando en esta duda atroz, 
un caballero ya anciano 
la hizo sentar al piano 
¡y empezó á cantar! ¡qué voz! 
¡qué afinacion! ¡qué buen gusto! 
yo, ténlo por cosa cierta, 
quedé con la boca abierta, 
como uno que lleva un susto. 
Y en fin, no pudiendo ya 
por mas tiempo reprimirme, 
resolvi..... 
¿Hablarla? 
No; irme: 
en esto al piano vá 
una hermana suya, en quien 
yo no habia reparado, 
y con acento turbado, 
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empezó á eantar tambien. 
CORONEL. Sí, no hay para qué decirlo; 
una voz que deleitaba. 
Amabeo. No, chico, desafinaba 
que daba gusto el oirlo. 
Los oyentes se miraban, 
y la pobre, parecia 
como que compadecia 
á aquellos que la escuchaban. 
¿Y el baile? 
CORONEL. A la perfeccion; 
¿verdad? con desenvoltura..... 
AMADEO. — ¡Qué! no acertó una figura, 
Y embrollaba el rigodon , 
y aunque merece reproche 
nuestro carácter, con todo, 
simpatizamos de un modo, 
que nos pasamos la noche 
en conversacion aparte. 
¡Qué rato tan delicioso! 
yo era el mortal mas dichhoso..... 
y ya podrás figurarte, 
que desde aquel feliz dia 
que no volverá jamás, 
me enamoré mucho mas; 
tanto, que yo me decía 
entre mí: vaya al demonio 
este genio que me abrasa; 
mañana voy,á su casa, 
á pedirla en matrimonio. 
CORONEL. Eso me parece á mí 
muy bien; soy de tu opinion. 
¿Y qué tal la ejecucion? 
¿fuiste? 
AMADEO. Sí tal; pero dí : 
¿podrá nadie sospechar, 
si yo no lo digo ahora, 


CORONEL, 


AMADEO. 


CORONEL. 


AMADEO. 
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que estuve allí un cuarto de hora, 
sin atreverme á llamar? 

¿Eso te pudo ocurrir? 
vamos, yo no lo comprendo. 
Pero al caho llamé; y viendo 
que tardaban en abrir, 

no queriéndome esperar, 
bajé á escape la escalera 
por miedo de que saliera 

el criado, y tener que entrar, 
porque yo quise volver 

otra vez, mejor que aquella, 
para hablar solo con ella. 
¿Y al fin la pudiste ver? 
porque, chico, considera 
que tu historia singular, 
lleva traza de ocupar 

una biblioteca entera. 
Volví; no al dia siguiente, 
porque diria el portero, 
«¿quién será este caballero 
que viene diariamente?» 

de modo que esperé cinco 
dias, á los cuales fuí, 

entré en el portal, subí 

las escaleras de un brinco, 
nada, sin ningun recelo, 

sí, un rato estuve parado 
para no entrar sofocado 

y arreglarme un poco el pelo. 
Pero contento y ufano 

llamo al fin muy decidido, 

y me dicen que se han ido 

á pasar fuera el verano. 

Yo, que nunca desconfio, 
quise verla á toda costa; 
tomé mi silla de posta 
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para buscar á mi tio, 

porque él, que en sus ratos de Óciu 

las visita tanto allí, 

puede presentarme á mí 

y arreglarse este negocio. 

Cuando, yo no sé por qué, 

ni cómo, al pasar anoche 

por aquí, se rompió el coche 

y nos quedamos á pié. 
CoroN£L. ¡Ah! ¡ya! ¿no ha sido de intento? 

y yo que me figuraba..... 
AMADEO. ¡Qué! si al saber donde estaba 

Quise marcharme al momento. 
CoroNEL.  ¡Hombre, no! sigue adelante 

ya que has dado el primer paso. 
Amaro. Pero dime tú, ¿y si acaso 

me creen algun intrigante? 
CoroNEL.  ¿Intrigante? no lo creas. 
AmMaADEÉ0. Por eso mismo, yo quiero 

hablar á solas primero 

con la viuda. 
CORONEL. ¡Ah! tú desea 

poder un rato charlar..... 

¡Difícil es, Amadeo! 

(pues yo tambien lo deseo 

y no lo puedo lograr). 
Amabeo. — Pero ella viene hácia aquí; 

si ahora los dos solos. .... 
CORONEL. No, 

mejor es que sea yo, 

y mientras la hablo de tí, 

de tu carácter sumiso, 

de tu juicio y tu buen porte, 

tú haces á Amalia la corte, 

y aun al tutor, si es preciso. 

(Que yo sabré aquí, con ella, 

aprovechar la ocasion). 
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Pero sobre todo, pon 
de tu parte á la doncella, 
que aunque es grande su malicia, 
como la apuntes un duro, 
bien puedes estár seguro 
de que la tienes propicia. 
Amabeo. — Corriente; pues de ese modo, 
haré lo que me has mandado. 
CoroNEL. Vete, y no tengas cuidado 
que yo me encargo de todo. (Amadco se yá.) 


ESCENA VIL 
El CORONEL y la MARQUESA. 


MARQUESA. ¿Sabe V. que siento ya 
que ese jóven haya entrado 
en casa? ¡estoy con cuidado! 
gracias que pronto se irá, 
y para siempre. 
CORONEL. ¡Qué escucho! 
Veo que es V. severa, 
y yo apuesto con cualquiera 
á que don Damian, que es mucho 
lo que habla, es el que tiene 
la culpa de esa opinion: 
el charlar sin ton ni son 
es lo que mas le entretiene. 
MARQUESA. No es eso; es que yo aborrezco 
á esos hombres calaveras 
con toda mi alma. 
COROXEL. ¿De veras? 
pues entonces compadezco 
á mi primo; sí, porque 
segun me ha dicho hace poco, 
está enamorado, loco. 
Marquesa. ¿Enamorado? 


CORONEL. 


MARQUESA.. 


CORONEL. 
MARQUESA.. 
CORONEL. 


MARQUESA. 
CORONEL. 
MARQUESA. 
CORONEL. 


CORONEL. 


MARQUESA. 
CORONEL. 


MARQUESA. 


CORONEL. 


MARQUESA. 


CORONEL, 
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De usté, 
y ¿cómo no lo ha de estár 
viendo esa cara tan linda? 


Pues que de hablarme prescinda, 
porque no le he de escuchar. 


¿Tanto rigor? 

Lo merece. 
¿Y si él pone de su parte 
todos los medios del arte 


y al cabo usted se enternece? 


¿Yo ser vencida por él? 
Todo en lo posible está. 
¿Y qué medios empleará? 
Yo voy á hacer su papel. 


Duo. 


Al ver de vuestros ojos 
la llama abrasadora, 
temiendo sus enojos 
cautivo quedará. 

No tal. 

Sí tal. 

Y luego humildemente 
cual pecador que implora, 
á vuestros piés, seño ra, 
su amor gonfesará. 

¿Vos lo creeis así? 

Lo creo por mi mal; 

pues yo lo mismo hiciera 
estando en su lugar. 
¿Qué escucho, coronel? 
seriais vOz Capáz..... 

¿Y quién ante una hermosa 
tranquilo puede estar? 
Ignoro si merezco 

la dicha que ambiciono, 
mas sé lo que padezco 
temiendo vuestro encono, 


29 


y si mi amante súplica 
os mueve á compasion, 
vereis de dia en dia 
cuál crece mi pasion. 
Marquesa. Por mucho que os asombre 
yo de otro modo opino, 
que es falso en cualquier hombre 
amor tan repentino; 
y no dudeis, por último, 
que engaña el corazon, 
y que ese amor tan puro 
es solo una ilusion. 
CORONEL. Y en fin, señora, 
¿qué respondeis? 
MARQUESA. Que nada de eso 
debo creer. 
CoroNeL. Mi amor es puro, 
constante y fiel. 
Marquesa. Es imposible. 
CoroxeEL.  Decid, ¿por qué? 
Yo puedo daros 
mil pruebas de él. 
Marquesa. Solo una quiero. . 
CoroNeL.  Decid, ¿cuál es? 
Marquesa. Que sea esta 
la última vez 
que hableis de amores. 
CORONEL. ¡Sois muy cruel! 
mas yo , Señora, 
tengo por ley 
vuestros mandatos 
obedecer. 
(Ya depone 
su arrogancia, 
ya me mira 
con terneza, 
de esa cándida belleza 
yo he de ser el vencedor. 
De la farsa 
yo me rio; 
muchas gracias, 
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primo mio, 
á tí solo es á quien debo 
ser el dueño de su amor.) 
MARQUESA. (Será cierto 
lo que dice; 
¿ó me engaña 
segun veo? 
¡él demuestra su deseo 
con miradas de temor! E 
mas si halago 
su esperanza, 
si le inspiro 
confianza, 
tal vez luego me abandone * 
si doy crédito á su amor.) 


ESCENA VII. 


Dicnos, AMALIA y LUCIA. 


Lucia. ¡Ay, qué jóven tan osado! 
Gracias á Dios que nos vemos 
libres de él. 


MARQUESA. ¿Pues qué ha ocurrido? 
vamos á ver, ¿qué os ha hecho? 
Lucia. No tal, no nos ha hecho nada; 


pero durante el almuerzo, 
miraba á la señorita 
de cierto modo..... 

AMÁLIA. Y no es eso 
solo, sino que despues..... 
¡válgame Dios! 

MARQUESA. Acabemos 
de una vez. 

AMALIA. Pues bien, hermana, 
ha derramado el salero, 
¡si nos pasará algo malo! 


Lucia. 
CORONEL. 


Lucia. 


COROEEL. 


Lucra. 


MARQUESA. 


AMALIA. 
CORONEL. 


Lucia. 


CORONEL. 


MARQUESA. 
CORONEL. 
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Yo, francamente, lo temo. 
No hay duda que algo medita, 
pero no hay que tener miedo, 


Pues si no fuera por eso, 
¡qué seria de nosotras! 
Yo conozco sus proyectos, 
y como sé que le gusta 
demasiado el bello sexo, 
es muy capáz de ponerse 
á hacer el amor á un tiempo 
á ustedes tres. 

¡Qué tunante! 
¿Tendrá tal atrevimiento? 
¡Es otro D. Juan Tenorio! 
Con Amalia estará tierno, 
fingirá un amor ardiente, 
la dirá, «¡por tí me muero!» 
esas cosas que se dicen; 
y despues se irá derecho 
á Lucía; ya con esta 
no usará de tales medios; 
la dirá que es buena moza, 
y la echará mil requiebros, 
y por fin acabará 
por ofrecerla dinero. 
Eso es, como si yo fUera..... 
¡No sé cómo me contengo! 


(A la Marquesa.) 


Con usted será otra cosa, 

Al ver ese rostro bello 

y esa graciosa modestia, 

sin ser de sí mismo ducho, 

¡besará esta blanca mano!.... (Se la besa.) 
¿Pero qué está usted haciendo? 

Ponerla á usted sobre aviso, 

para que se evite el riesgo. 


Lucia. 


AMALIA. 
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(Mirando por el fondo.) 


¡Qué veo! ¡él viene hácia aquí! 
¡Ay, Dios! yo me voy corriendo. 


Marquesa. Yo tampoco quiero verle. 
(Lucía se vá por la izquierda, y la Marquesa y Amalia por la derecha.) 


CORONEL. 


¡Já, já, já! ¡el lance está bueno! 
de él huyen, de mí se amparan, 
siga adelante el enredo. (Se vá por el fondo.) 


ESCENA IX. 
AMADEO solo. 


Pero ¡qué tendrá esta gente 

que vá desapareciendo 

de mi lado, uno despues 

de otro, poniéndome un gesto 

y dejándome allí solo 

con ese señor tan viejo, 

que me habla de tantas cosas 

á la vez, que yo no entiendo! 

¿y mi primo no viene 

á sacarme del aprieto? 

¿á que estoy haciendo el oso 

y no he caido yo en ello? 

¿H6, quién viene? esla criada; 

si tal, y ahora que me acuerdo, 
mi primo me aconsejó 

que me ensayara..... esto es hecho; 
que, ¡si me dá una vergúenza!.... 
¿y por qué? ¡si aquí no peco! 

las criadas no son lo mismo 

que las amas; ea, pecho 

al agua. (Se retira á un lado del teatro.) 
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ESCENA X. 
AMADEO y LUCÍA (que sale de la izquierda mirando á todas partes.) 


Lucía. (Ya no está aquí... 
se habrá marchado allá dentro... 
¡ Ay, Dios mio! ¡él es!) 
AMADEO. ¡ Lucía ! 
Lucía. ¿Qué quiere usted, caballero ? 
(¡Yo á solas con este hombre !) 
AmaDE0. Perdone usted si me atrevo 
á detenerla. 
Lucía. (¡ Dios mio!) 
Vamos... acabe usted presto. 


Duo. 
AMADEO. Si usted quisiera... 
Lucia. Vamos... ¿qué? (Asustada.) 
AmaDgo. — Dejarme un rato... 
Lucia. No, señor. 
AMADEO. Pero, Lucía... 
Lucia. ¡Aparte usté ! 
AMADEO, Sea usté amable, por favor. (Mirándola.) 
AMADEO. Lucia. 
(¡Ay qué gesto! (Yo he quedado 
yo no sirvo para esto; en poder de este malvado, 
y es preciso y es preciso 
salir bien del compromiso; escapar del compromiso. 
mas preveo ¡Ay qué miedo, 
que ya es vano mi deseo, si con él sola me quedo! 
pues nada logro pues si algo llega 
de tal mujer; á acontecer, 
y en este Caso, en este caso, 
¡qué hacer! ¡que hacer! 
¡qué hacer!) ¡qué hacer!) 
AMADEO. (Yo me decido.) 
Lucia. (¡Pobre de mi!) 
AMADEO. (¡No hay otro medio!) 
Lucia. (¿Qué irá á decir?) 
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ÁMADEO. (Esta es una criada muy soez; 
apelemos á un medio mas sencillo.) 
(Á ella.) Acepte usted, Lucía, este bolsillo, 
á ver si usted me entiende de una vez. 


Lucia. ¡Qué horror! ¡á mí dinero! 
: ¿Usted por quién me toma, caballero? 
AMADEO. ¿Y usted, por qué se ofende? 
Lucia. No logrará de mí lo que pretende. 
Déjeme usted marchar. 
ÁMADEO. ' No lo consiento; 


escúcheme usted ántes un momento. 
( Lucía se quiere ir, y Amadeo la detiene. ) 


Si no es por bien, 
será por mal; 
usted de aquí 

ya no saldrá. 


(Lucía, agarrada fuertemente por Amadeo, logra coger la campanilla que hay sobre 
la mesa, y la hace sonar con fuerza. ) 


Lucia. No me detenga usted; 
déjeme usted marchar. 
(Dando voces.) ¡Nadie á librarme viene 
de esta calamidad! . 
ÁMADEO (Asustado). ¡Cállese usted, por Dios, 
no escandalice más! 
(De este terrible apuro, 
¿cómo podré escapar?) 


ESCENA XI. 


Dicuos y D. DAMIAN. 


Hablado. 


Damian. Pero, señor, ¿qué sucede ? 

Á ver... ¿qué gritos son estos? 
AmADE0o. — (¡Me pillaron infraganti!) 
Lucía. ¡Ay, Don Damian! ¡á qué tiempo 
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DAMIAN. ¿Pues qué? 
¿acaso este caballero. ..? 

Lucía. Si tarda usté un poco más... 

Damian. — (¡Cáscaras!) 

Lucía. ¡Es un perverso ! 
Ha querido seducirme. 

AMADEO. — ¿Yo? 

DAMIAN. Pero díme, ¿y por eso 
alborotas? 

Lucía. Me parece 


que el caso no es para ménos. .. 
AMADEO0. Por Dios, no crea usted nada... 
Damian. Mira, márchate allá dentro. (Á Lucía.) 
Lucía. Ya me voy. (Váse.) 


ESCENA XII. 


D. DAMIAN y AMADEO. 


DAMIAN. | Y usted, cuidado; 
porque despues del almuerzo 
exaltarse de ese modo, 
es malo. 

AÁMADEO. ¡Pues está bueno! 
Yo... 

DAMIAN. Vamos... bien sabe usted 
aprovechar los momentos; 
lo mismo que con aquella 
morenita de ojos negros... 

AMADEO. ¿Cuál? 

DAMIAN. Aquella, cuyo padre 
le ponia á usted un gesto 
cada vez que le veia... 

Amabgo. — Pero ¿qué está usted diciendo? 

Damian. ¡Y gracias que se marchó 


AMADEO. 
DAMIAN. 


AMADEO. 
DAMIAN. 


AMADEO. 
DAMIAN. 


AMADEO. 
DAMIAN. 
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á Mallorca mes y medio! 
¡Y usté entónces la seguia 
al teatro y á paseo! 
¡Cómo rabiaba su madre! 
Sólo al verle á usted de léjos 
en cualquier parte, decia: 
«Adios: ya pareció aquello.» 
¡Já, já, Jú! , 
(¡ Este hombre es tonto!) 
Tiene usté un placer inmenso 
en que rabien las mamás. 
Don Damian... 
Amigo , veo 
que nada se le resiste; 
y por lo mismo le ruego 
á usted que me dé al instante 
palabra de caballero, 
de no hacer con la marquesa 
lo que con Lucía : ereo 
merecer este favor... 
¿Cómo? 
Sí tal; porque siento 
que me he enamorado de ella, 
á pesar de ser ya viejo. 
Yo deseo declararme; 
y como tengo este genio, 
quisiera pedirle 4 usted 
que me diera algun consejo. 
(¡Pues á buena parte viene!) 
Pero se me ocurre un medio: 
voy á escribirla una carta, 
y usted, que está ducho en esto, 
la corregirá. 
¡Quién! ¿yo? 
En ese cuarto huy tintero 
y papel: aguarde usted, 


que inmediatamente vuelvo. (Se va por la derecha.) 
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MARQUESA. 


AMADEO. 
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ESCENA XIII. 
AMADEO solo. 


¡Pues, señor, no hay duda alguna: 
esta gente se ha propuesto 
hacerme perder el juicio ! 

Pero, ahora que me acuerdo, 

él pretende declararse 

á la marquesa por medio 

de una carta, segun dice : 

pues yo tambien voy á hacerlo 

con Amalia; pero el caso 

está en que yo no me atrevo... 
¡Yo, que nunca he escrito á nadie, 
y á mujeres mucho ménos! 

Voy á poner mil sandeces. 

No, no, caramba; prefiero 
declararme de palabra. 

Siento pasos ; ¡Dios eterno! 

¿será ella?... No; es la marquesa. 
Si yo no tuviera miedo, 

la pediria la mano 

de Amalia, y... yo me resuelvo... 
voy á hablarla francamente... 
¡qué diablos! si no me arriesgo, 
no sacaré nada en limpio. 

¡Ea, valor! 


ESCENA XIV. 
AMADEO y la MARQUESA. 


Caballero, 
ahora acaban de decirme 
que el coche está ya compuesto. 
¡Que está ya!... (¡Válgame Dios! 
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¡Este es otro contratiempo!) 
Marquesa. Siento que haya usted perdido 

unos preciosos momentos, 

que hubieran sido empleados 

en inventar otros medios 

de conquista , otros recursos 

que tuvieran más efecto 

que los que ha empleado usted 

con Lucía. ! 
ÁMADEO. (¡ Me cogieron !) 

Señora, ¿es posible? ¿Ella 

le ha dicho á usted...? 
MARQUESA. Sí, por cierto; 

todito me lo ha contado: 

que usted la ofreció dinero; 

que luégo la amenazó ; 

y perdone si me atrevo 

á decirle francamente 

que es usted pródigo en esto. 
AmMADEO. Pero, señora, por Dios, 

¿y usted lo cree? 


MARQUESA. ¡Ni por pienso! 
Usté ha querido reirse, 
y no más. 

AMADEO. Tampoco es eso ; 


y la prueba de ello es, 

que yo tenia deseos 

de hablar con usted á solas. 
MARQUESA. ¡Conmigo! (Vaya... esto es hecho; 

ahora me va á enamorar.) 
ÁMADEO. Sí, señora; es un secreto 

que es preciso que usted sepa. 
Marquesa. (Más vale tomarlo á juego.) 
AmaDEo. — ¡Y qué agena estará usted...! 
MARQUESA. ¡Qué disparate! Al momento 

lo he sospechado. 
AMADEO. ¿De veras ? 
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¿Lo sabe usted ? 

MARQUESA. ¡ Por supuesto! 
¡ Va usté á decirme, sin duda, 
que está enamorado, ciego ! 

AÁMADEO (arrojándose á sus piés). 

¡ Ay, señora de mi alma! 
¡Ya sabe usted mi secreto! 
Sí, señora; yo estoy loco... 


ESCENA XV. 


Dichos y D. DAMIAN. 


DAMIAN — (con una carta en la mano). 

Aquí está... Pero ¡qué veo ! (Mirando 4 Amadeo. ) 
AmMaDE0. — (¡Á qué mal tiempo ha venido!) 
Damian. ¿Se puede saber qué es esto ? 

¿ qué significa este paso ? 
MARQUESA. Nada; que Don Amadeo 

me hace una declaracion. 
AMADEO. ¿Cómo? 
DAMIAN. ¿Es posible? ¡Y yo, necio, 

que miéntras él la hace aquí, 

he compuesto una allá dentro! 
MARQUESA. ¿ Tambien usted ? 
ÁMADEO. Don Damian... 
Damian. — ¡Váyase usted al infierno! 

¡usted no tiene palabra ! 
Amabezo. Pero óigame usted primero... 
Damian. — En mi vida he visto un hombre 

Más amigo de jaleos. 

Me ofreció usted respetar... 
Amabgo. — Y así lo haré. ; 
DAMIAN. ¡ Ya lo veo! 
Amabgo.  ¡Sies una declaracion 

indirecta ! 
DAMIAN. ¿Cómo es eso ? 
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- Á ver... esplíquese usted. 
AMADEO. — Eso es lo que yo deseo. 
Si yo me arrojé á sus plantas, 
fué sólo con el objeto 
de suplicarla que hablase 
por mí á su hermana. 


DAMIAN. No creo 
semejante cosa. 

AMADEO. ¿Cómo ? 

' ¿No me cree usted ? 

DAMIAN. ¡ Á otro perro...! 


Á mí me engañan dos veces; 
pero la tercera, niego. 
MARQUESA. Es una disculpa vana. 
AMADEO. — Repito que yo á quien quiero 
es á Amalia. 
DAMIAN. ¡En una hora 
tres mujeres ! ¡ Dios eterno! 
Es verdad que ya no quedan 
más en la casa. 
ÁMADEO. (¡ Me quemo! ) 
¡ Señores, por caridad...! 
Damas. — Y ahora nos dice tan fresco 
que es Amalia... 
ÁMADEO. ¡ Y lo repito 
una vez, y dos, y ciento! 
Marquesa. Pero no se altere usted. 
Damiay. Lo mismo hizo en otro tiempo 
con tres jóvenes honradas... 
Marquesa. Bien; no hace falta saberlo. 
Damian. — Pero ella viene hácia aquí: 
ahora nos convencerémos; 
y puesto que usted la adora, 
exijo que aquí, al momento 
se ha de declarar usted, 
y en nuestra presencia. 
ÁMADEO. (¡Cielos!) 
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ESCENA XVI. 
Dicnos, AMALIA y LUEÍA. 


Canto. 
AMADEO. Qué alegría y qué temor!) 
¿con que vos lo permitis? 
DAMIAN. Lo permito, sí señor. 
ÁMADEO. (Mi opinion está en un tris.) 


DAMIAN (4 Amalia y á Lucía). 
Acercaos sin cuidado. 


AMADEO. (¡Quien no adora esa beldad!) 
DAMIAN Y LA 
MARQUESA. ( pe su rostro se ha turbado.) 


DAmIAN (bajo á Amadeo). 
Vamos, vamos, empezad. 
AMADEO (á Damian). Ved que es grande el compromiso; 
vos me haceis improvisar... 
DAMIAN. Yo lo mando y es preciso. 
AMADEO. (Yo no sé cómo empezar.) 
Lucia (á Amalia). (Con ese aire tan sumiso, 
qué bien sabe engatusar! ) 


AMADEO (dirigiéndose á Amalia, todo confuso). 
Señorita yo... 
si me encuentro aquí... 
es porque deseo... 
escuchar un s?... 
que hace mucho tiempo 
que ambiciono yo... 
mas si en vez del s?... 
escuchára un 70... 


DAMIAN (incomodado). Eso no vale. 


AMADEO. Pero ¡por Dios! 
DAMIAN. ¡Vaya una insípida 
declaracion! 


Con mas arrojo! 

con mas calor! 
AMADEO. Si estoy sudando 

que es un primor! 


DAMIAN. 


ÁMADEO (prosigue). 
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Seguid hablando 
sin dilacion. 

Y si la suerte 
me hace feliz 

y mi deseo 

se logra al fin, 
eternamente... 


DAMIAN (interrumpiéndole). Que no es así 


ÁMADEO (idem). 


DAMIAN. 


AMADEO (idem). 


DAMIAN Y LA 
MARQUESA. 


AMALIA Y 
Lucia. 


Y si ese rostro 
de serafin  ' 
cuyos cabellos 
son de carmin... 
¿Qué desatinos 
vais á decir? 

Y la esperanza , 
y el porventr... 
(Yo no prosigo 
pobre de mi! 
debo estar rojo 
como el carmin! 


Voy á tomarme 


un sofocon 

por darle gusto 

á este señor.) 

Lo que yo dije 

salió por fin, 

pues ya se ha puesto 
como un carmin. - 
No hay duda alguna, 
nos engañó; 

él por Amalia 

no siente amor. 


(Yo no comprendo 
qué pasa aquí, 

pues él se ha puesto 
como un carmin. 
Tan repentina 
declaracion 

me deja llena 

de admiracion.) 


43 


Hablado. 


DAMIAN (irritado). 

¿Conque es mentira? ¡ Maldigo 

mil veces mi mala estrella! 

Ó se casa usted con ella, 

ó se bate usted conmigo. 
AMADEO0. Con mil amores me obligo, 

y el más dichoso me creo. 

¡Si ese solo es mi deseo, 

y mi primo viene aquí, (Sale el coronel por el fondo.) 

que podrá decir de mí...! 
MARQUESA. Despacio, Don Amadeo. 
Damian. — Nada... ella será su esposa , 

y pronto; porque si no... 
MARQUESA. Pues sepa usted que soy yo 

quien no permite tal cosa. 
AMADEO. ¿Por qué? 
MARQUESA. Porque ella es dichosa 

con esta vida que pasa, 

y si con usted se casa, 

siendo usted un calavera, 

pasará su vida entera 

llorando metida en casa. 

Pues es cosa muy sabida 

y que nadie niega ya, 

que quien malas mañas há, 

tarde ó nunca las olvida. 
AMADEO. ¡Yo calavera! ¡Por vida...! 
Damian. — Y que en mentir está ducho. 
AmaDeEo. — ¡Pero mire usted que es mucho! 
MARQUESA. Aquí ya no lo ignoramos. 
AmaDE0. Pero ¿quién lo dice? ¡Vamos! 
Damian. Su primo de usted. 
AMADEO. ¡ Qué escucho ! 

¡ Primo mio, tú tambien...! 
CoroneL. Yo, por razones de amor, 
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hice de tí un seductor 
y de mí un hombre de bien. 
Y aunque admirados estén 
ustedes de que obre así, 
de su fama me valí 
por la falta que me hacía: 
yo le he prestado la mia; 
pero otra vez vuelve á mí. 


AMALIA. — (¡Es el otro el seductor!) 
MARQUESA. ¿Cómo? 
DAMIAN. Conque , segun eso, 


el que una noche dió un beso.. 
AmMaADE0. — Es mi primo; sí, señor. 
MARQUESA (al coronel). 

¿Y ha tenido usted valor 

de ocultármelo hasta ahora ? 
CORONEL. ¡Si sólo he sido una hora 

propietario de su fama!... 

¿No ve usted que quien bien ama 

desea agradar, señora ? 

Yo la amo á usted, y confio 

en que todos mediarán 

por mí, incluso Don Damian, 

que como es amigo mio 

y trata mucho á mi tio, 

no querrá ser tan cruel... 
DamiaN. Poco á poco, coronel... 

¡Yo proteger esa union ! 

Pues ¿y mi declaracion, 

que he escrito en este papel? (Enseñándolo.) 
CORONEL. Yo por eso no me inquieto, 

y á lo que ella diga , callo. 
Daman. — Bien; me someto á su fallo. 
CORONEL. Y yo tambien me someto. 
Marquesa. Don Damian, yo le respeto 

á usted como hombre prudente ; 

para tutor, escelente, 
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pero no para marido. 
DAMIAN (guardando la carta). 
Basta; usté es el preferido. (Al coronel.) 
Hace usted perfectamente; — (Á la marquesa.) 
y yo me doy por contento 
con que usted la haga feliz. 
CoroNEL. Niel más pequeño desliz 
tendré desde este momento. 
Lucía (acercándose á Amadeo). 
Don Amadeo, yo siento 
haberle faltado á usté; 
pero yo me figuré 
que , como era usted tan pillo, 
me ofrecia aquel bolsillo... 
y por eso rehusé. 
AMADEO. —No;¡si yo no me incomodo! 
Damian. Lo que da á entender Lucía, 
es que ahora lo aceptaria. 
AMADEO. Corriente; me avengo á todo. (Dándola el bolsillo.) 
Lucía. No, señor; de ningun modo... 
pero, si es empeño , bien... 
yo tomo cuanto me den. 
Amabeo. — Tú apeteces el dinero; 
y pues soy dichoso, quiero 
que tú lo seas tambien. 





Lucia (al público). Yo he sacado dinero 
por mi descaro 
y ahora espero de ustedes 
algun regalo 
sea cual sea; 
si me dan un aplauso 
quedo contenta. 


FIN DE LA ZARZUELA. 
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